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T e x t o : — L a Semana, por Saturnino Sabadell.— Declaraciones 
/nitmas, -por E l D iab lo  Roio.— Mayo, poV Jaim e B ru ll.— Z>c?j ¿d- 
grimas, por J. L. de León y  M arín.— Muérete y  verás... por 
A n tón .— L a obligación, por T án talo .— Balincuterias.— Correspon­
dencia particular.

G r a b a d o s .— Excmo. Sr. D . Ramón Blanco y  Erenas.— Ma- 
nililla-Album, por A . B lás.— 4 de Mayo de J595, por A . W igs.—  
Anuncios, por Otro.

¿Qae más? L a  cerem onia  con todos sus detalles ha 
sido y a  tan contada, que repetirla  a q u í,  fuera  una p esa ­
dez. Q u e d a  solo pues, re ferir  las im presiones naturales 
de los de fuera y  los de dentro, el cam bio de las mismas 
extre unos y  otros, que prod u ce  las m ism as admiraciones 
y  las m ism as extrañ ezas  p o r  lo que se dicen y  escuchan 
m utuam ente con el interés que siem pre ca u sa  lo d es­
conocido, y  despues de  estos prim eros m om entos de e x c i­
tación y  vida distinta de  la  normal, vuelta  á lo eterno, 
á  la siesta, al bostezo, á la murmuración, á los paseos 
por la L uneta, llenando los que vienen los huecos de 
los que se van y  á su d ar y  rascarse  hasta que el 
tiem po no dispong’a otra  cosa.

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

,L b arco  lle gará  p rob ablem en te  para  tal día, 
N o  es fácil que lle g u e  ese  día, sino otro, por- 

!que se h a  retrasad o dos en su lle g a d a  á 
Sin gap iír  y  no es buq u e de mucho andar.

A n d a  com o un ra yo  y  con segu rid ad  que lo ten d re­
mos aquí antes de  lo que nos figuram os.

L le v a  una s in glad u ra...  L le v a  dos...  T re s . . .  C uatro ...  
C in co ...  Q u e  h a b le  e l S em áfo ro ...  B u q u e  á la vista,.. 
E s . . .  N o .. .  E s . . .  D ie z  m illas de  Punta R e s t in g a .. .  F o n ­
d eará  p o r  la n och e...  P o r  la tarde...

Y  así nos hem os pasad o la p rim era  parte de  la s e ­
mana, hasta q ue  el Isla  de Panay, em pavesado, d isparó 
su cañonazo de fon deo á las cuatro de  la  tarde del 
m iércoles.

N o  por eso  las dudas que nos venían acom etiendo 
d esd e  el lunes se desvanecieron; s iem p re  q u ed a b a  una 
incógnita  p o r  descubrir. A n tes ,  la  l le gad a , después el 
desem b arco.

P ero  vino un trueno seco, com o dijo E l  Comercio, á p ro ­
porcionar la  consab id a gacetilla  torm entosa; e l cielo se 
cuajó de nubes n e g ras  que acortaron el día y  a la rg a ­
ron la noche y  los tejados com enzaron á lavarse  para  
»r q uedando en disposición de recojer a g u a  destinada 
á los aljibes; la s  calles se pusieron perdidas; los repor- 
ters se llenaron de b arro  hasta las narices á fuerza  de 
ir de  las R ed accio n es  á la C apitan ía  del Puerto y  vuelta 
y  torna de una á otra  p arte  venteando noticias, hasta 
que al cabo se supo de una m an era  definitiva que el 
d esem b arco  se verificaría a! día sigu iente  p o r  la mañana.

L o s  que trab ajab an  en los arcos y  kioscos de M a ­
gallan es  y  Parían, respiraron al s a b e r  que contaban 
con unas cuantas horas más, para  term inar lo que h a­
bían e m p e za d o  hace  más de ocho días, con ese ardor 
que acusan aquí las  obras en g e n e ra l  y  las del piso 
de la  E sc o lta  en particular, donde, sin levantar mano, 
ya  van puestas desde  e l día acá, lo m enos veinte 
h ileras de  adoquines, por lo q ue  ha sido preciso e s ­
tab lecer  vijilantes q ue  impidan á los trabajadores tom ar 
la  cosa con tanto ahinco que les p ued a costarel m o ­
rir .. .  de  senectud, antes de  concluir la  m ag n a  obra del 
adoquinado de la  g ra n  vía (sin m úsica de  Chueca, aun­
que sí con ratas) de la capital del A rch ip iélago.

A m aneció  e l d ía  señalado, sonó la  hora, las  lanchas 
partieron, m ilitares y  paisanos, com isiones oficiales y  
curiosos se apercibieron p ara  el acto que se ib a  á r e a ­
lizar, los balcones del C orregim ien to  se  llenaron de ninas 
bonitas con c a r a  de sueño, los fraques se  ajustaron 
á los torsos d e  sus dueños, rom pieron en sa lvas  los c a ­
ñones d e  la  plaza, resonaron por las  calles los acordes 
d e  la s  bandas militares, cubrieron la s  tropas la  carrera  
y  entró en M an ila  el E xcm o . Sr. .Marqués de  P eñ a-P lata  
á quien M a n il il l a  e n vía  su respetuoso  saludo.

M a y o — 6 — 93.
- —

D E C L A R A C I O N E S  I N T I M A S
H a  tiempo la s  ofrecí, 

querido am igo R incón 
y  pues palabra le  dí, 
le m andó á usted un montón: 
cum plo lo  que prom etí.

D e mi caracter rasgo principal 
es pensar de la  gente siempre mal.

Cualidad que en el hombre yo prefiero. 
Q ue preste á  sus am igos e l dinero.

Cualidad que prefiero en la  mujer.
Q ue se deje querer.

M i cualidad favorita.
¡Si la  tengo es tan ch iquita...!

E s  m i principal defecto 
dejarlo todo en proyecto.

Ocupación que prefiero.
Fabricante de dinero.

M i sueño dorado es 
verm e pronto en L avapies.

Lo que constituiría m i desgracia. 
G astarm e mi dinero en la  farm acia.

L o  que yo  quisiera ser:
¡Mujer!

E l país en que yo quiero vivir.
Y a  lo  he dicho; no lo he de repetir.

Color que me tié  chiílado.
E l  color-ín color-ado.

L a  flor que prefiero yo.
L a  rosa de Jericó.

Anim al que yo prefiero.
E l carnero.

E l  pájaro nn lo digo; 
ninguno m e gusta, amigo.

D e prosistas, poetas y  pintores 
m e gustan ... los mejores.

Y  de los compositores 
digo lo m ism o, señores.

D e política no entiendo; 
y  es m ás, que ni lo pretendo.

B ebidas y  m anjares que prefiero.
L a  ginebra, el jerez, y  un buen puchero.

E l nombre que m ás me gusta.
Justa.

Y  lo que yo m ás detesto.
Q ue uno se salga del tiesto.
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L a  reforma que eiicucntro 
m ás necesaria.

L a  de mis pantáloncB 
y am ericanas.

¿C óm o quisiera morirme?. 
N o acabo de decidirm e.

E stad o actual de m i alm a.
E n  calm a.

L a s  faltas que me inspiran más indulgencia 
son las que se cometen con inocencia.

Y  en fin, caro Rincón, es m i divisa 
tom ar en este mundo todo á  risa. (*)

E l  D ia u e o  R o jo .

i s / L  o

( e s c a m a t i )

/ \ q u Í  de ios poetas y  cantores para ensalzarnos al niño bo­
nito de los m eses del año; ese Afayo florido y  hermoso que 
podrá serlo en otras partes donde cl termómetro no marque 
treinta y  cinco grados casi constantes en la  atm ósfera y  cu a­
renta y  tantos en el individuo al menor descuido que tenga.

H ablen, hablen  esos soñadores que se pasan la  vid a  contem­
plando las m usarañas y reduciéndolas á  renglones cortos, para 
hacernos á  los dem ás ver visiones y  dígannos que las flores 
abren sus co io las y  nos ofrecen sus m is  puros arom as, m ien­
tras que los fosos de la  capital, los esteros de lo*s barrios y 
las charcas de los alrrededores hacen la  con p eten cia  a l ca lle­
jón de la  Soda y á  los tendcruchos de chinos, en unas 
em anaciones que tiran de espaldas.

E l orgulloso nardo, la soberbia rosa, la  m odesta violeta, la  
penetrante gardenia, el suave jazm ín, y a  pueden guardar todos 
sus perfum es fuertes ó flojos, porque aquí estamos_ condena­
dos á  oler, en el caso menos desfavorable, es decir, cuando 
á charcas, esteros y  fosos les dé (que les dá pocas veces) por 
n.o dar señales de su existencia, el molestísim o vapor de tierra, 
que si no es producido por los chubascos im previstos de 
esta época del año, se encarga de hacerlo salir e l servicio de 
mangueros de la  capital.

¡E l m es de m ayol
¡E l mes de ias flores!
S i; de las flores... de m alva, que son, como todo el mundo 

sabe, la  esencia pura de lo que tengo por conveniente no decir, para 
que el que io sepa lo d iga por mí y el que nó lo pregunte.

Flores; com o no sean las que cantan las niñas en los cole­
gios ó las que echan (y no todas de la s  más escojidas) lor re­
quebradores de oficio, maldito si ahora se ve que 'abunden.

Pero en cam b io— y es una com pensación indudablem ente—  
sobra el sarpullido y  m enudean las torm entas de todas clases, 
celestes y terrestres; se carga de electricidad la  atm ósfera,  ̂que 
en unión con el paludismo, altera el espíritu y la  materia, h a ­
ciendo irritables á los m is  pacíficos y  aprensivos á  los m ás 
despreocupados, que ven detrás de cada esquina una calenturi­
lla  que les espera para darles un disgusto siem pre gordo, puesto 
que ataca á  la  salnd y  a! bolsillo.

E l zinc se retuerce sobre el potro del andam iaje que le sus­
tenta como techum bre, y  se trueca en horrible condensador de 
t;alor, que alm acena de día con objeto de esparcirlo de noche, 
á  fin de que la  tem peratura no experim ente grandes alteraciones 
y todos, parece que nos quedam os m ás chicos y esm irriados, á  

fuerza de sudar en grado tal, que cualquiera diria que aspira­
mos á  derretirnos.

En medio de esta espantosa chicharrera hay quien no pierde ei 
hum or y  se v a  de romería á  Obando y  Antipolo, que bien res­
ponde á su nom bre, pues nada m ás opuesto al polo que el tal 
pueblo, a l que se va, si no cóm odam ente, con el deseo de diver­
tirse y  si una vez allí no hay tam poco grandes com odidades 
se ba ila  h asta  que se deshacen las plantas de los piés, cayendo 
á tierra los bailarines como trapos y  dándoles lo mismo, efecto 
del cansancio, dorm ir en el santo suelo que en la  punta de un

sable. 1 \ , D 1
E n  m ayo encaja sus puertas (m etafóricamente hablando) el B a l­

neario de S ibul: Neptuno cierra la  espita de las aguas m inerales 
por ese lado y  deja á las de lluvia que acom pañadas de relám ­
pagos y  truenos aneguen los cam pos é inunden las casas, expul-

sando de ellas á  la  elite de los bañistas filipinos que* tornán á 
sus cuarteles... ¡de invierno iba á  decir!

Lo5 viajeros para Europa se miran y a  un poco antes de e m ­
barcarse, no pensando tanto en si la s  monzones pueden ca m ­
biar, com o en el M ar Rojo, que hay quien dice que por esta 
época com ienza á hervir  hasta el punto de que si se bañase 
algún loco en aquellas bíblicas aguas, s:\ldria de ellas tan d es­
pellejado como si hubiera estado som etido á discusión de am igos.

N o es extraño pues, con todo este cúm ulo ‘de cosas que s im ­
bolizan á m ayo por estos lugares, que su solo nom bre escam e 
á  la  gente y esta se ponga en guardia á  prevención de lo que 
pueda venir.

¡Y  lo que viene es junio!
O sea m ayo corregido y aum entado por la  quinina.
Lo que no deja de ser un consuelo.
Pero de tontos.

JAIMK B r u l l .
.------ - S S - r ----- •

D O S  L A G R I M A S

¡A L  ESPIRAR MI MADRE!

S u s ojos no brillaban:
Sus labios pronunciaban 
P alabras incoherentes,
¡Sonidos inclem entes
D e l sem piterno ad iós!...............

L le g ó  a l fin la  agonía;
L a  anciana m adre m ía 
M irando a l crucifijo 
Gritó de pronto ¡H ijo!

Besóm e y  espiró.

j .  L . DE L e ó n  y  M a r í n .

M Ü É B H T E  y  VERÁS***

I.

H .

(*) Palt;i alffuiia otra cosa.
Más ya so l.'v diré en prosa. {N. del A.) (••)

(**) Una de elliis la adivinamos y  la dircmoa por V. si no Be enoja.
Que esta iiochs es au beneficio en el Filipino y  se alebrará V. quo. haya 
un lleno rebosante. ¿Verdad? Puos asi sea. (N de le R¡.

1 lALL.ÁBAME un a tarde del mes de marzo revolviendo cartas 
y otros papeles viejos, costumbre que tengo cuando veo cerca 
a l enem igo del aburim iento y  me f^opecé con una del m a c ­
erado “ Ceferino M artorell“  (José M ana G arcía  Collado^ (q. D . h.) 
en la  que, entre otras varias cosas, m e prom etía subir á  donde 
yo me hallaba y  tratar conm igo de la  reunión, recolección y  
reim presión etc. de cuanto él había escrito, con el fin de darlo 
á  lu z .e n  form a de libro, cosa que yo le h ab ía  propuesto. L leno 
de sentim iento la  doblé y  metí en un sobre.

N o pudiendo sosegar después de la  lectura^ del dicho docu­
mento, tom é la  plum a para escribir á  un señor 
y  remitírsela, para que viera á  la  altura en que nos h a llá b a ­
mos en materia de relaciones su sobrino y  yo  y  ^  
que se encontraba la  reproducción de los escritos del 
escritor de fácil y  correcta pluma. Y o  sabia lo  apurado que 
éste andaba en aquel entonces, de tiempo, pofq^e a 
que estudiaba una carrera literaria, se veia  asediado y  escribía 
para no sé cuantas publicaciones de M anila.

E l pobre tenía buen fondo: se llevaba, es natural, el mejor 
de los fines y  quería trabajar para comer. ^

E n  esta situación se hallaba, cuando yo leí en el los
fragmentos de una com posición suya que titulaba E l  A rte en 
cl sia-lo X IX .“  y m e llam ó la  atención lo fluido y  fácil del 
verso, así com o la  buena elección del tem a y  la  acción que
em pezaba á  desarrollar. ,  ̂ ____ _

A l entrar en la  prim era parte, dedicada á la  poesía, n o me

(•> La (7Rovista Católica do FilipinaSj>> on su corresp^^^^^
l . i  del actunl, publica e l sirticulo que hoy reproducim os, sm

v iv e  nuuquo sea dislocuida y  repartida en los

í e d f ó t 'c l ”  n a d i f l í ’h í  T .a d l " a í t a r , ’ d o V y  d é lo s  c isn e , de
estas regiones. (N . de la  R.)
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Mr. Simpson

Un ingeniero de minas 
que ha descubierto un tesoro 
y que va á inundar de oro 
á las Islas Filipinas.

Ayuntamiento de Madrid
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pude contener: es en m í un vicio antiguo el querer ponerme 
a l habla ó en contacto inm ediato con aquellos génios que aiJ- 
rairo por sus dotes y  buenas prendas, y  empuñé mi pluma, 
(yo aun escribo con plum a de ave, porque no me rompe el 
papel) y  le escribí preguntándole varias cosas relacionadas con 
la  publicación en folleto, de aquel y otros varios trabajos suyos 
que se lo m erecieran, que á mi pobre modo de pensar éranlo 
todos. Pero resultaba dificil el trabajo por lo disem inados 
que se hallaban los versos que h abía escrito, que no obst^nt-í 
empezó á  gestionar y le ayudaba no sé que com pañero suyo, 
afecto á  él como yo  y  por la  m ism a causa.

N o subió á  donde yo estaba: él siguió sus estudios; á mi 
me trasladaron A otro destino y  no volví á saber de él hasta que 
el pobre tuvo aquel encuentro fatal con la  suerte. Después, 
cuando falleció, no estab a  yo en disposición de poder hacer 
nada por la  publicación de sus obras.

H ablé entonces, caliente aún el caddver, á  un seííor bastante 
afecto al difunto, que dirigía un periódico: gestionó la  reunión 
de cuanto h ubieia  procedido de la  plum a del que solía firmar 
A veces A .  y  hasta tiró noventa y seis p^lginas de producciones suyas 
en m uy bonitos tipos, papel y  orlad i cada piígina, no pudiendo 
seguir publicando m ás por falta de recursos. ¡Siem pre la  prosa 
en contra de la  poesía! ¡Siem pre' la  falta del v il metal ah o­
gando la  m ejor de la s  inspiraciones...!

E n  lo  m ás recio del entusiasm o con que se escribió de sus 
versos y se le elogió a l ocurrir su muerte, se h abía logrado 
por el antes aludido, celebrar una reuni-^n en el Casino E s ­
pañol, de los m ás de los escritores de M anila, en la  que se 
acordó la  celebración de honras fúnebres, efectuadas casi al mes 
del fallecim iento en la  iglesia  de Santo Dom ingo, y costear una 
lujosa edición de sus obras, hecha en Barcelona, para la que 
se suscribieron entre todos los peiiódicos que entonces se pu­
blicaban eii M anila, el nom brado Casino v el ya finiquitado 
C írculo N acional, nada m enos que m¿l cuatrocientos pesos.

Todos los que asistieron á esa reunión, que eran personas 
adictas a l poeta y  adm iradores de su genio, se  propusieron dar 
A luz sus obras con el caritativo objeto de ayudar á  sus deu­
dos y parientes m ás allegados. Pero ¡lo que pasa en e^te pais, 
no pasa en ningún otro! Separáronse aquellos señores literatos 
y  adictos al poeta, con m uy buenos propósitos, después de nom­
brar nna num erosa com isión para que realizara esa  publicación, 
y  no h a vuelto á hablarse m ás del asunto. ¡Arreglados esta- 
riau los pobres deudos y  parientes m ás allegados, A quienes se 
pensaba ayudar con lo que produjeran las obras del difunto vendi­
das, si no contaban con otra ayuda por lo pronto!

D e vez en cuando suele salir algún periódico haciendo a l­
guna indicación ó recuerdo de esto y  de la  íáp íd a  y  de edi­
tar la s  obras de otro escritor no m enos elogiado, V ázquez de 
Aldana, que poco después se lo llevó D ios, quedándonos tam ­
bién casi á obscuras en cuestión de luces literarias, porque las 
que restan son azufradas: no dan el brillo aquél, cuyo resplan­
dor alegra los corazones m ás afligidos y  cuyas leyendas no sabe 
uno dejarlas de la m ano.

¡Quién se  acuerda h oy  de G arcía Collado?
¡Quién de V . de A . ó Vázquez de A ldana? A lgún aficionado 

que conserve sus escritos recopilados de aqui y de allí, incom ­
pletos por lo tanto, y  sus respectivas fam ilias, y  nada m ás. Por 
eso, recordando la  com edia de Bretón ce  los Herreros, dije al 
principio. “ M uérete y  v e iá s “ ...

I L

,,C ritica de café en m al castellano...
¡V enenoso reptil que escupe V  muere;

Sin pudor y  sin sal, m ujer asm ática,
„R eñ id a  con el arle y  la  gram ática.“

¡V á la n ie  D ios y  que m al estaba G arcía  Collado c o n ;lo s  crí­
ticos, epidemia que abunda en M anila, en extremo perjudicial á  
la  R epública de las letras!

“ M enos críticos— solía decir— y m ás autores.“
,,Y  no es lo m alo— d ecía— que h aya  excesivo número de crí- 

„ticos. Lo peor es, que los m ás lo son sin serlo, por espí- 
„ritu de im itación.“

,,E stos son los corifeos de la  pseudo critica, y  estos son los 
„que, com o la  zizaña, crecen y  se m ultiplican de un modo asom- 
„broso Y  á estos críticos les pasa lo que á m uchos que son 
„tenidos por literatos y por hom bres de ciencia y  son unos 
,,solem nes em baucadores que pretenden pasar por de oro lo 
,,que solo es de donblé. '̂' —E sta  opinión tenía formada de los 
críticos de pacotilla que en M anilla todo lo hallan censurable 
com o no proceda de ellos, ó h áyanles pagado la  butaca ó  e l 
abono. Y  com o él sabía ¡que sabia! y  esto era lo m ás pe­
noso para él, a l oir criticar á un bodeguero, por ejemplo, un 
párrafo de un artículo ó diario, a l hom bre se le enceridía la 
bilis y  era natural. Porque todos servim os para decir; “ Esto está 
b ien“  ó “ E sto  está m a l“, y  es según la  im presión que en el in­
dividuo que ju zga  hace el sentido de aquello. E l buen crítico 
no se explica así, sino q u j dice: “ Esto m e parece bien y  esto

m e parece no tan bién“  ó “ Me parece m al“ , ó “ Esto m e gusta“ 
y  “ Aquello no_ m e gusta“ , pero aquello de '■'■¡Eso no vale nada!'-'’ 
“ ¡E so  no debiera im prim irse!“  “ E so  es m uy m alo“  etc. y  otras 
frases de igual suavidad  literaria, es m uy fácil. D espues re ­
sulta que esos que critican de esa manera, se hallan in ca ­
paces de hacerlo ni aún tan  m alo como aquello que critican. M ás 
y á  lo_ dijo Fígaro, y  no debem os nosotros m over lo que él 
ya  dejó m uy bien dicho y  asentado. Conste que en esto com o 
en todo,

. . . “ todo es según el color, 
del cristal con que se m ira .“

Por lo tanto, hagam os oidos de m ercader y  cada uno va y a  
adelante con sus pocos ó m uchos fondos y  cad a cual coadyu­
vando á la  buena obra con las pocas ó m uchas fuerzas que 
el Dador de todo bien se digne concedernos.

A n t ó n .
A ífuas Torinalos, A bril 93.

LA  OBLIGACION
V am o s... lejos la  pereza 

y  á  trabajar, ¡vive Dios! 
aunque se me parta en dos 
esta picara cabeza!

N ada, nada; fuera tedio; 
á p en sar... á  discurrir...
¿que sufres? pues A sufrir; 
no te queda otro rem edio.

¿Que estás aburrido, harto? 
¿T e carga m olestia tanta? 
Pues fastidiate y  aguanta: 
¿porqué no tienes un cuarto?

H ay que hacerlos, voto á  tal, 
uno y  dos y  vein te ... y  cién, 
y  ya  que no salgan bien 
ver que no salgan m uy m al.

¿Asunto?... P u es... D ios dirá: 
tú, ponte á  escribir a l punto, 
tom ando cualquier asunto 
que no sea f ó  ni fá .

E llo  lo m ism o h a de ser 
aun siendo una tontería...
Por eso está la Poesia 
llamada á desparecer.

P urga el delito, cuitado, ¿'Tienes tem a? pues ligero
y  págalo, pecador, enciende un cigarro, fuma,
puo.s el delito mayor tom a papel, coje pluma
del hombre... es estar tronado, y  m étela en el tintero.

Por eso en el trance cruél 
te  ves de h a c e r  un versito... 
y  haz porque salga  bonito, 
em borronando papél.

¿Que te fa lta  inspiración 
para hacer versos Y  qué?
— ¿A  m i que m e cuenta V.?- 
dirá el m undo con razón.

¿•No lo encuentras? '^\se%parejo: 
D iccionario de la  R im a 
y  aconsonantar en ima 
primero, y  después en eje.

Y a  tienes cuatro renglones; 
¿otros cuatro? á  escape están, 
y  así form ándose van 
todas los com posiciones.

¿Q ue no tienen hilación 
la s  más de los veces? Justo! 
Pero, ¿quién hace con gusto 
lo que es por obligación?

T á n t a i .o .

B A M i s r c ü y E i m A H

Sr. D irector del M a n i l i l l a ,
Mi querido am igo: no le envió á  V . revista de la  función A 

beneficio del veterano Barbero, porque com o no me mandó V . 
billete y  yo no estaba su disposición de gastarm e los cuartos, 
opté por m eterm e tem pranito en la  cam a.

E so van  ganando V , el beneficiado y  los lectores. U na ta­
barra m enos de su affmo.

U n  a p r e n d i z  d e  c i í m b a l o .

Querido Aprendiz: el billete no f u é  por la  razón poderosísim a 
de que no vino. Se conoce que la  com pañía del teatro Filipino, 
m olesta por las chirigotas que le  hemos dicho con m otivo de 
la  otra función, en que nos m andó dos billetes que pagam os, 
aunque no h a figurado su importe en ninguna relación hasta 
ahora, ha determinado castis^arnos dejándonos sin ver á  Barbero 
tocar la  pandereta en La Venta del Puerto.

¡Com o h a de ser!
T engam os resignación y  procuremos tornar á  la  gracia  de la  

Com pañía R aguer-Barbero, para que no nos vu elva  á  ocurrir la 
desgracia que hoy lam entam os

Por curiosidad.
¿Se puede saber á  que obedece la falta de calderilla que se 

viene notando en plaza?
U n a  p eseta en cuartos a l que nos lo diga.

HiPfw

. <1
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U n telegram a de Moham, del 1.® de M ayo.
“ E n  C uba se h a  notado alguna agitación despues de las

elecciones.
¡C aram ba con la  rapidez del telégrafo!
¡Conque después de los elecciones, que se verificaron a  prm- 

cipios de M arzo y  llega  la  noticia telegráfica en M ayo?
H om bre, por lo  que se ve, 

si el notición no es cam am a, 
cualquiera pensara que 
hari traido el telegram a 

á pié.

Leem os en E l  Eco  del 2.
Loa días 3, 4 y  5 del actual, con m otivo de la festividad del P atjo ' 

cin io  do S. José, ha sido autorizado el contratista de la m b ob o , en Ma 
lalDÓn, para ccletirar jujeadas de gallos extraord inancs.

¿C on m otivo de la  festividad del Patrocinio de San José?
N os parece co lega  que el m otivo será otro. ' j  j
Porque hasta ahora que sepam os, San José no h a  sido de­

clarado Patrón de las galleras.

CHILINDRINA

Prim a áós el arm a 
yendo al prima dos 
y  al prima dos luego 
perdila, ¡que horror!

R a p .

Y a  tenem os un relój m ás para e l público.
E l del H ospital de San Juan de D ios.
E n  donde no lo  habrá, sabe D ios h asta  cuando, será en la  

fachada de la s  C a sa s  Consistoriales.
Y  eso que tiene su órbita.
Y  consignación de relojero en los presupuestos.
A unque, despues do todo»

se explica  que el m unicipio 
tenga el relój olvidado:
¿quien se acuerda de la  hora? 
necesitándose cuartos.

Leem os que el Sr. Lim jap h a formado una sociedad com ercial.
Y  que firm ará el Sr. L im .
Com o si dijéram os, usará m edia firma.

Pues si L im jap  es todo, 
nadie nos niegue 
que siendo Lim  la  firma 
jap  no paiece 
y  esto es tan jierto  
com o que el tim bre m óvil 
cuesta diez céntimos.

E , E .— B a co lod ,— D e je  V . m andado y conste que e l p lato queda
sobre la mesa.

S. L .— E l recibo va en claro, 
llene V . el hueco 
con  la cifra que guste;
no reñirem os. ,  ,

V  de P- E ,— C am iguin .— R eo bida su afectuosa. N o  haga V . caso. 
N o  hay tal “ plancha“  com o  V . dice. V . licn e  razón y y o  también, 
C aribe.— A si al pronto, una mentecatada._________________ ______________

Agradecem os á la  Fotoi^rafia Americana e l retrato am pliación 
.del Excm o. Sr. M arqués d:e P e ñ a  P lata  con que nos h a obsequiado, 
y  que nos h a servido para la  publicación del que aparece en 
la  prim era p lana del número de hoy.

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R T IC U L A R

M. M .— Tacloban.— Recibidos los pfs, 7*50 Gracias, Descuide V. que 
irá el secante y el otro.

R . M .— Servido. , . ,. . .  ■
J. L .  I .— N o  dirá  V. que nu se aprovecho en el acto su indicación .

Gracias.

PERFU M ERIA M ODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
O

S E C R E T O  DE H E R M O S U R A .
E l m ejor b lanco conocido p ara  el cútis.

Sin  rival en el m undo, 
á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

i  Precios ló licos

I  U ltim os adelantos 

p  A m p liac ion es 

i  M iniaturas

rr

Ü í i F I l
Retratos iDstaiitáiieos

S e  retrata á d iario ®

Procedim ientos nuevos ^  

B o n dad  ^  

B aratu ra  mRetratos M edallas E s C O l t i i l S .  

i  Fotógrafos de los Palacios de Malacnñangy Sta. Potenctana ||;
........................-...... ftVrVnltbWtf ít»

A L llC E E
D E  L A

Vinos de Jerez
de la  acreditad a casa

M A R I N A mu um
Plaza del P . Moraga S

R u e d a  y  R am os.

Unicos importadores.

é

MEDICO I
E D U A R D O  C A S T A N E R

N o r z a g a r a y  10  e s q u in a  á la  d e  E l iz o n d o .— Q u ia p o . ^

2^1 A .  r t  M  O  L  P  - R I  
MUEBLES 

DR
li'cra'O

Esc/'lta

R O D O R E D A

F E D E R I C O
C A B A

GRABADOR
E N  D U L C E  

S O B R E  M A D K R A

Se reciben encargos para la  ilustración 
de PERIÓDICOS, LIBROS CIENTÍFICOS, 
a l m a n a q u e s , MARCAS DE FÁBRICA, 
ANUNCIOS ILUSTRADOS y  todo lo que se 
relacione con el grabado de ilustración. 

E nseñanza gratis á  los hijos del país, 
siendo preferidos los que sepan dibujo.

1 3  -  B C H  J^o-XTEJ -  1 3

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S QUI TA BORRI '

r n i iH i ín s  M, 1 4  COMPAÑÍA TlUSATLi

TALLER  DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

V A P Ü R E W I U I E O S  l l í l J í M M í r m A Í A T L Á N T í C A
DE BABO ELO N A. ^

H e p m t i d i  a n  m t i  ™ ' " “ '

Salida de M anila para Barcelona y  L iverpool, cada cuatro m ártes c p eventual Santander,
de costum bre en Oriente, y la s  de V a le n cia , C a r t a g e n a ,  C á d i z ,  L isb oa y

!>e B arcelon a salen cada cuatro viérnes, a partir del lo  de E n e 9

Ayuntamiento de Madrid
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De los gustos, el mayor,

S n S n t r b u & O  

antes de dormirla siesta. ^
existen muchas

(fu ) 

É é )

(0 ^ \  

' £ i ^

Í J S !
Vinos de los de más fama 

son ios que dan robustez 
y  garbanzos y  jamón 
son de los que curan bien 

E l  M i n d a n a o .

1.a dicha mayor del mundo 
es fumar un buen cigárro 
de los que se está en ]o cierto 
que son del mejor tabaco.

¿ « " c r * -  *  c -

/os i e c íJa . 5  aerU
L a  C o m p e t i d o r a  G a d i t a n a .

^ C o %  V
/

i í m l

Quien anda mal de calzado 
así como de sombrero, 
será por tonto tan solo, 
habiéndolo aquí tan bueno- 

CÓRDOBA,

Eí« A rnés.

\Vw
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